
Los 17 Objetivos
de Desarrollo
Sostenible
(ODS) son un
llamado de
Naciones Unidas
a los gobiernos,
las empresas y
la sociedad civil
para erradicar la
pobreza,
proteger el
planeta y
asegurar la
prosperidad
para todos al
año 2030. 

E
l consumo de alcohol y
drogas en el entorno
laboral rara vez se

muestra de forma directa. Suele
esconderse detrás de una
baja en el rendimiento, en
una decisión apresura da o
un accidente que, a
simple vista, parece
aislado. Sin
embargo, se
trata de un
riesgo
laboral
que
persiste en
silencio y
que aún cuesta
abordar en
muchas
organizaciones.
Ignorarla no
solo
compromete la
seguridad de los
equipos, sino que
impacta de lleno en la
salud, la
productividad y el
bienestar en el trabajo.

Frente a este escenario,
Mutual de Seguridad puso en
marcha una herramienta que
busca ir más allá de la intuición
o el simple control: se trata de
la Encuesta IRE (Indicador de
Riesgo Empresarial), un sondeo

y se alineen con la realidad de
cada organización. Lo que
buscamos es que las empresas
cuenten con el diagnóstico
adecuado para trabajar de
manera preventiva y proactiva
en la salud de sus
colaboradores".

Adicionalmente, el sondeo
permite identificar factores
protectores en los trabajadores,
como el autocuidado y la
disposición para participar en
programas de prevención, lo que
enriquece aún más las
estrategias de intervención. 

Aunque el consumo de
sustancias en el trabajo no

siempre es visible —y
mucho menos fácil

de hablar—, las
cifras sugieren
que es un riesgo
más presente de
lo que se
reconoce. En
ese escenario,
contar con
diagnósticos
como la
Encuesta IRE
permite abrir una
conversación
informada, lejos
de los prejuicios
y más cerca de
la prevención. 

ALCOHOL Y DROGAS EN LOS CONTEXTOS LABORALES

El consumo silencioso:
cómo las empresas pueden detectar
y enfrentar un riesgo laboral creciente
Casi un tercio de los trabajadores en Chile presenta consumo problemático de drogas, según SENDA, y la
OIT estima que hasta el 30% de los accidentes laborales graves están asociados a esta causa. Para enfrentar
esta realidad, Mutual de Seguridad impulsa la Encuesta IRE, una herramienta que permite a las empresas
diagnosticar, anticiparse y actuar con enfoque preventivo.

niveles de consumo de alcohol y
drogas entre los trabajadores y los
factores asociados que podrían

poner en riesgo su bienestar y
productividad.

El instrumento,
compuesto por 56

preguntas, no solo
mide el

consumo de
alcohol y
otras

drogas
entre
trabajadores,
sino que
también
considera

aspectos
psicosociales y

hábitos de
autocuidado. Todo

esto con un
objetivo, entender
qué está pasando
dentro de las

organizaciones, para
intervenir a tiempo y con

foco. “Con los resultados
obtenidos, las empresas

pueden desarrollar planes de
acción específicos, adaptados a
sus necesidades, y aplicar
estrategias preventivas eficaces, lo
que se traduce, finalmente, en un
beneficio tanto para las compañías
como para los trabajadores y sus

equipos” explica Viviana
Alcaide, subgerente de
Promoción de la Salud en
Mutual de Seguridad.

La Encuesta IRE permite
conocer el nivel de riesgo de
cada empresa, clasificando los
resultados en bajo, medio o alto
riesgo. Esto proporciona un
panorama que puede ayudar a
tomar decisiones informadas
sobre el tipo de intervención
necesario. Por ejemplo,
empresas con un riesgo alto
pueden necesitar medidas más
drásticas como controles
aleatorios de sustancias,
mientras que aquellas
con un riesgo bajo
pueden centrarse
en estrategias
educativas y de
sensibilización.

Viviana
Alcaide
también agrega
que “a través
de esta
herramienta, las
empresas
pueden crear
planes de acción
a medida,
garantizando
que las
intervenciones
sean efectivas

anónimo, confidencial, digital y
voluntario que permite a las
organizaciones identificar los
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Viviana Alcaide, subgerente de
Promoción de la Salud en Mutual de

Seguridad.
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especies”, plantea Pliscoff.
Su metodología combinó distintas

capas de información —como radia-
ción, orientación y diversidad topográ-
fica— para ubicar los lugares donde el
alza de temperaturas es más lenta.

“Uno identifica la zona del territorio
que reúne la mayor cantidad de estas
cualidades. Y esa combinación hace
que sea más apta para ser un refugio”.

Uno de los hallazgos más relevantes
fue en la zona continental de Chiloé. “Ahí
el relieve es muy abrupto (un atributo po-
sitivo), ya eso hace que tenga potencial

de refugio. Y además hay mucha pre-
sencia de bosque primario, es decir,

bosque antiguo que no ha tenido o
ha tenido muy pocas perturba-

ciones”, señala Pliscoff.
Y agrega: “Si nosotros iden-

tificamos estas zonas y las
protegemos o hacemos con-
servación, automáticamente
vamos a estar protegiendo es-

tos bosques primarios que tie-
nen una serie de beneficios,

como que captan más carbono y
albergan a muchas especies”. 
En la zona central se identificaron

numerosos refugios en la cordillera de
la Costa y en la precordillera. Pero
mientras en esta última ya existen áreas
protegidas, como el parque Río Clarillo,
en la cordillera de la Costa la situación
es diferente. “Tiene un altísimo valor
ecológico y cero protección”, advierte. 

Uno de los sitios más destacados es el

E
n distintas zonas del mundo
hay lugares donde el cambio
climático avanza más lento.
Son sitios que, por sus condi-
ciones geográficas y microcli-

máticas, logran mantenerse más esta-
bles frente a los cambios del entorno. 

A estos espacios se les conoce como re-
fugios climáticos y se consideran cada vez
más relevantes frente a la crisis ambiental
que experimenta el planeta.

Ahora, investigadores nacionales logra-
ron identificar varios de estos lugares en
distintas regiones de Chile.

La investigación, encabezada por
Patricio Pliscoff, biogeógrafo y aca-
démico de la U. de los Andes,
combinó datos satelitales, ma-
pas de relieve y sensores de mi-
croclima para detectar estos
puntos clave. El especialista
trabajó junto a la bióloga me-
dioambiental Micaela Poutay.

El enfoque, cuenta Pliscoff,
parte de una pregunta funda-
mental: ¿qué pasa si, en vez de
buscar solo especies a proteger,
se observan condiciones de pai-
sajes que les permiten resistir mejor
al cambio climático?

“Siempre estamos buscando qué es-
pecies proteger para conservar los luga-
res donde viven, pero podemos pensar
otra cosa; mirar distintos atributos de
un terreno y ver si eso le permite mante-
ner sus condiciones climáticas, lo que
podría convertirlos en refugios para las

bosque de Zapallar, entre las comunas
de Papudo y Zapallar. “Esa zona es un
refugio climático completo. Tiene mu-
cho valor y se mantiene súper bien el
bosque”, asegura el investigador.

Allí, el equipo trabaja con organiza-
ciones locales y ha instalado una red de
100 sensores microclimáticos que reco-
lectan datos cada 15 minutos sobre
temperatura y humedad del suelo. 

Los investigadores también identifi-
caron refugios climáticos en zonas cos-
teras de Aysén y en el sur de Tierra del
Fuego, en la Región de Magallanes.

Algunas de las características que
comparten estas zonas son la diversi-
dad de relieves, menor exposición solar
y presencia de quebradas. 

“Las quebradas forman zonas prote-
gidas, donde hay menor temperatura y
mayor humedad. Naturalmente cum-
plen las condiciones que hacen a un re-
fugio”, explica Pliscoff.

En estas zonas incluso han encontra-
do bioindicadores, como el Plectostylus
chilensis, un pequeño caracol endémi-
co de Chile que solo habita quebradas
húmedas y sombreadas.

Una utilidad concreta a partir del ha-

llazgo es que permitiría priorizar nue-
vas zonas para conservar y ampliar la
red de áreas protegidas, especialmente
en la zona central del país, donde gran
parte del territorio con alto valor ecoló-
gico es privado, plantea Pliscoff. 

A su juicio, allí hay una oportunidad
y una tarea pendiente. “Es mucho más
factible comprar un terreno de 100 hec-
táreas con atributos de refugio que cre-
ar un parque nacional de cien mil. Esto
te da vuelta la mirada hacia la protec-
ción de pequeñas zonas, que en su con-
junto pueden tener el mismo valor que
proteger áreas grandes”, opina.

Carolina Rojas, académica de la U. Ca-
tólica y quien no participó del estudio, va-
lora el estudio porque “le da valor a los
bosques por su capacidad de bajar la
temperatura por sus condiciones climáti-
cas más adecuadas, que podrían adaptar-
se mejor a condiciones de alta temperatu-
ra”. Añade que es un insumo para hacer
planificación estratégica, pero aclara que
llamaría a estos espacios “refugios de bio-
diversidad”, ya que en planificación urba-
na se conoce como refugios climáticos a
lugares acondicionados para “amortiguar
una ola de calor” en la ciudad.

Refugios climáticos:
identifican en 
Chile zonas para
conservar especies 
Investigadores detectaron que lugares como los bosques de Zapallar
y Chiloé continental reúnen condiciones únicas para resistir el cambio
climático. El hallazgo abre la puerta a nuevas áreas protegidas. J. M. Y M. H.

ACADÉMICOS NACIONALES HICIERON ESTUDIO EN TERRENO

Parque El Boldo, en Zapallar, sector que forma parte de los bosques identifica-
dos como refugio climático por sus condiciones y su valor para la conservación.
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Uno de los senso-
res que miden
temperatura y
humedad del
suelo cada 15
minutos.

El cambio
climático afecta
a todos los
países e
impacta la vida
de las personas.
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